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Estamos en el segundo Tomo de esta Colección “POESIA    LATlNOAMERlCANA". Esta vez, con poetas hermanos peruanos que Jesús Cabel prologa y selecciona, sumándose este libro a la experiencla inédita -al menos para nosotros- de libros compartidos entre poetas argentinos de diversas latitudes del pais y poetas de naciones hermanas con la misma lengua original, con las particularidades de Cuba en el primer tomo, de Perú en el presente y así los demás que podamos Ir publicando. Es desde el lugar de poetas y desde el de la poesía, hermanar a los pueblos de latinoamérica hispanohablantes, cumpliendo en nuestra modesta medida, el aporte del sueño de Bolívar, San Martín, Martí, Vallejo,... y tantos otros y quizás también, aquel de José de Vasconcelos cuando decía de “la raza cósmica", sin arrogarnos más de lo que somos, pero no admitiendo ser menos que ninguno. Nuestros pueblos, explotados desde la conquista de nuestro continente, saqueados en las riquezas minerales de nuestros suelos, acomodados por los imperios a ser productores de materia prima que los países industriales elaboran y nos devuelven con otro precio muy superior, luchamos desde el común denominador de nuestros orígenes comunes, desde el habla, la geografía, el pasado, la historia y los sufrimientos que hemos padecido de igual modo.

Nuestra vocación común es una “tierra libre” como decía el poeta uruguayo Carlos Molina.

Nuestra misión sea quizás estrechar los vínculos americanos en procura de defender nuestros intereses y, la poesía, “esta locura por la belleza”, es un puente.

Hacemos este libro bajo la advocación de los poetas Felipe Aldana, Orlando Calgaro, Gulllermo Harvey, Irma Peirano y la de todos aquéllos que con su palabra poética, venidos algunos de otros lugares de la Argentina, fijaron su norte en la creación y nos señalaron el camino.

GUILLERMO IBÁÑEZ

LA POESÍA, LOS POETAS Y LA HISTORIA

Los autores aquí congregados no conforman necesariamente una generación, entendida en el sentido de una propuesta abierta a la literatura pero también a la historia; son en suma, la afirmación personal de una vocación que ha sobrevivido a las dictaduras de turno y a las democracias de discursos, porque es una circunstancia lamentable en el país -por decir lo menos- que la poesía y los poetas no constituyan aún ese eje necesario y urgente, que las sociedades requieren para su cambio definitivo. Y bien sabemos, que la poesía está ahí palpitando entrañablemente con el destino del hombre de ayer y de siempre. En este sentido, hay que destacar la fidelidad de estos poetas para con su vocación de hacedores de la palabra. Ejercen diferentes profesiones y habitan en la ciudad o el campo, son los ciudadanos de un siglo que se desvanece ante nuestros ojos, tal vez como una pesadilla o como la luz reveladora de un futuro que requiere de la palabra bella, seductora pero comprometida con sus luchas, gritos y esperanzas. Es por eso que nuestra preocupación más que generacional, es estructural e histórica. No podemos negar que los modos de escritura han carnbiado tanto como los modos de producción y sin embargo, los puntos de contacto entre ambos son cada vez más abismales y hasta irreconciliables.

Soy un convencido de que toda selección poética, llámese antología o cualesquier sinónimo, es una aventura, que como tal tiene su punto de partida y sus problemas naturales; por eso más de un crítico coincide en señalarla como un genero difícil, pues es imposible satisfacer a todos. Podría afirmar finalmente, que la antología es el símbolo de la arbitrariedad, destinada a levantar pasiones y resentimientos, aunque bien sabemos que los criterios que la normen deben de ajustarse más a lo cualitativo que a lo cuantitativo. El antólogo, felizmente, no tiene que hacer las funciones de un mago, aunque hay que reconocer que hoy en día existe una explosión demográfica de poetas que no sólo desconcierta sino que atenta directamente contra la poesía. El antólogo debe saber escoger la paja del grano y renunciar a esos pactos amicales que no siempre van acompañados de buenos resultados. La mayoría de poetas que integran esta brevísima selección, insurgieron en la inolvidable década del setenta, que a estas alturas puede advertirse como el punto máximo de una etapa que cubre no menos de tres décadas. La llamada “generación del 70” por su heterogeneidad se ha convertido en otro de los polos de discusión para la crítica especializada, aunque prefiero signarla como una “promoción” que pese a las revueltas sociales, supo ser y hacer poesia contestataria en todo momento.

Hay algo más que decir, pues nadie en su sano juicio podria apartarse o desconocer a nuestra voz mayor y que es César Vallejo. Es como afirmar que en el principio y en el final era la palabra deslumbrante, herida y rebelde, que recibíamos como legado de una tradición que sólo él pudo generar. Su poesía pertenece a todos los hombres y a todos los pueblos de la tierra, eso no se discute. Nosotros no estamos preocupados por señalar pautas sobre el particular y esa es una característica que la “promoción del 70” ha sabido respetar. Para los poetas peruanos que llegaron después de Vallejo e incluso de José María Eguren, la presencia de sus voces ha significado más de las veces, excelentes propuestas de los universos que la palabra poética puede generar. Decididamente, nuestra búsqueda, a partir de estas cumbres, es personal, estrictamente personal, de ahí la riqueza y variedad de temas y de estilos, Cada poeta que integra esta selección ha desarrollado una obra densa y permanente. Aparte de los reconocimientos públicos o premios literarios, son las voces mas representativas de estas últimas décadas. El sello intransferible de Vallejo, ha de seguir siendo en el próximo milenio para estos poetas y los nuevos que vendrán, un desafio al llamado de la conciencia de la humanidad. Nuestra propuesta, entonces, a partir de esta selección compartida, es que la poesía y los poetas permanezcan atentos en su puesto de combate, pues la historia y los pueblos continúan en la lucha diaria por conquistar el pan, el canto y la alegría.

Sol de Ica, abril de 1998.

JESUS CABEL

Cuando un hombre canta

toda la creación canta con él.

Cuando un hombre canta

todos los hombres cantan a través de él.

Cuando un hombre canta

canta para siempre.

Amén.

Héctor Yánover

ANDRÉS AGUIRRE LINCH

V

         Tu voz era un murmullo

entre las horas;

tu nombre, una esperanza

en el olvido.

         Aquella tarde,

el mar hizo en tus labios su recuerdo.

         El piélago cantó. Sentimos.

Algo

debió vivir;

mas nada dimos...

         El sol al descender

guardó tu nombre.

Anuncio de oquedad.

Cauce de sombra.

         El tiempo era un sopor

inmensurable.

         Callamos.

         Fuiste luz.

Yo, sólo sombra...

XVI

Bajo el arco infinito de la noche

el muelle es un velero abandonado.

¿Quién piensa? ¿Quién recuerda? ¿Quién retorna?

¿Quién abre nuevos brazos al misterio?

Simple como una voz retando al eco

mecánico de mundos en acecho.

(Dáme tus manos, Niña. ¿Te has dormido? ...)

Solo, como un velero. Solo. Solo...

JOSÉ LUIS AYALA

JUPANAKA

Vuelven por los caminos

regresan a la vida cuando amanece

Tienen nombres propios

identidad

Acuden a la hora del desayuno

y dicen que están vivos

El eco de sus voces resuenan

en el sonido sin fondo de la humedad

No porque carezcan de epitafios

habrán muerto

Y no porque ya no brillen sus retinas

dejaran de mirar

Jamás perderán el lugar que tienen

en la sangre / el recuerdo y la memoria.

WILA KUNKA

El viento silencioso

     viento que galopa sobre el mar

El viento que borra huellas del Tiempo

el viento errátil

El viento que canta en acantilados

     viento dormido en el follaje

     silencioso viento de valles interandinos

El viento oculto en laberintos del espacio

     viento que forma cielos y montañas

     viento incorpóreo y sonoro

     viento musical de cañas eptafónicas

El viento que llega a tus oídos

El viento sideral / ese viento soy yo.

JESÚS CABEL

VIOLÍN DEL DIABLO

Diré que te he perdido o me dejaste partir

tirando a la porra todos esos años

de créditos intereses y deudas

que me volvían loco cada fin de mes.

Diré que fuiste mi pobre mujer

o la amante descabellada y necia

que amé en silencio inútilmente.

Diré que fui el salvaje que descubrió         

por primera vez en tu mirada

el éxtasis de un violín demoniaco.

Diré que me perdía la inocencia de tu entrega

mientras el pueblo ganaba las calles

y las hurras y vítores eran canciones de triunfo.

Diré que no soporto las presiones del amor

ni de la política que todo lo justifica al revés.

Diré que eras una muchacha tímida de pocas palabras

casi desnuda ante mis ojos

que celebraban tu regreso primaveral.

Diré que es verde el futuro

mi rostro ante el espejo del atardecer

y que tu ausencia me hunde en el vacío.

Tantas cosas dlré para explicar

que me has perdido

definitivamente.

1

Muchacha que te besa y desaparece.

Ángel o sombra derruida

por el sueño.

Muchacha de cielos ardiéndole

en los ojos.

Muchacha

huidiza y perdida para siempre

fieramente en el olvido.

46 

El tiempo no ha existido jamás.

Ni el aire que acumula la flor

entre sus pétalos.

Ni la noche evaporada

cuando el noctámbulo silencio

anuncia su vacío infinito.

Pareciera que fuimos invisibles

huyendo siempre de las estaciones

duras.

Ni la voz donde me refugio

o la palabra tibia que delínea

tu cuerpo en la oscuridad.

Sólo la certeza del tiempo

entre nosotros

sellado como un rotundo beso.

RICARDO GONZÁLEZ VIGIL

FOLLAJE INTERNO

         Dentro de ti

         hay un árbol.

Polvo que el aire apacienta,

que el agua aviva en cardíacas llamaradas,

un árbol             en movimiento            eres.

¿Qué manos, cuáles ojos tendrías

si se extinguieran los árboles

alrededor de tus pasos?

¿Habría auroras que encender,

trinos, cascadas,

rumor de versos, hojas que cosechar

en el otoño sin otoño de los libros?

Porque el horizonte es un árbol,

la alegría un árbol,

el trabajo un árbol,

la entrega un árbol

y la esperanza

el más verde de todos. Los cielos y la tierra

son también un árbol,

a entera disposición, sin orillas,

con su ramaje de galaxias

a cuestas y sus quásares en rocío.

Déjate, entonces, habitar por la luz,

andar por la vida

como un paisaje compartido.

         Más allá

         (dentro de todo)

         hay un árbol

         (desde siempre)

         esperándote,

         esperándonos.

LIVIO GOMEZ

INSTRUCCIONES PARA TRANSPLANTAR METÁFORAS

Localizar un poema que tenga

un sitio para el vértigo.

Localizar una metáfora que pueda

ocupar ese sitio.

Desinfectar el poema,

desinfectar la metáfora,

desinfectar

el escalpelo de la imaginación.

Hacer el injerto

sin que se derrame

una siíaba, sin que se algodone

un sustantivo,

sin que se descalabre

una coma.

Y luego esperar que cicatricen

las palabras.

ESTE ES EL HOMBRE

El que encuentra el fuego, ése es el hombre

pero entre tanto la tierra es un cementerio.

WASHINGTON DELGADO

Hasta encontrar el fuego,

cuántas veces hemos llegado

hasta el fondo aquel donde se retuerce la amargura,

allí donde todo vencimiento

es un aire tristísimo que calla.

Sin ser otra cosa que esto

diariamente:

carne de injusticia,

cansancio que arrastran los crepúsculos,

terco manojo de esperanzas y de días.

Cuántas veces,

                       hasta encontrar el fuego,

hemos llegado hasta el fondo mismo del olvido,

hasta aquel fondo sin luz

que muere tenazmente.

Y porque hallamos el fuego

somos el fuego,

ese fuego que se hunde y se levanta

con las manos apagadas

Y sin embargo,

ni la ceniza es de nosotros.

SANDRO CHIRI  JAIME

TESTAMENTO DE GARCILASO

Soy mestizo.

Ella era buena y hermosa como ninguna.

Me contaron bellas historias y

Aprendí quechua.

Tuve hermanos y los perdí.

A los 19 partí al Mediterráneo.

Sé que Ella me lloró en silencio.

Sólo mi madre es mi patria.

Sólo mi padre es mi lengua.

Estoy viejo ahora y pronto moriré.

He negado a mi hijo y sé de mi maldad.

Los mejores caballos fueron míos.

El mejor viñedo.

Opaqué la luna.

Fui capitán y me arrepiento

De haber asesinado moros.

Peleé un titulo.

Conocí el desprecio de las cortes.

De esa estirpe no conseguí nada.

Insisto: Estoy viejo y pronto moriré.

IMAGEN DE EVELYN

Evelyn tiene 25 años y es casta.

Va dejando su juventud entre oraciones y balbuceos.

Un poeta italiano diria:

"Una muchacha así / tan fresca y bonita /

debe pensar en su futuro”.

Pero a Evelyn no le interesa el futuro.

Anda por la ciudad con preguntas y temores.

Hay gente que afirma haberla visto

temblar de amor en los templos, haberla

visto transpirar trémula entre rezo y rezo.

Ella huye del diablo. Ella apura el paso

al cruzar la calle. Sabe que la miran desde

los autos. Su belleza extraña confunde a la

gente. Evelyn se resiste a soltarse el

cabello y a usar faldas cortas.

Tiene 25 años y cree

en la Redención de los hombres.

Su cura confesor

quiere explicarle algo de este mundo

pero Evelyn de este mundo

sólo toma la bondad.

Escribe una carta desde ha mucho

Escribe su vida en ella.

Es una carta al Señor.

No comprende porqué el Señor

la ha elegido a ella siendo

tan pobre y tan bonita.

Evelyn vive frente al mar

y tiende sus negras blusas al sol.

Susurra mientras duerme

una vieja canción ortodoxa.

Susurra mlentras la vida se apaga,

lenta como una flor, pálida

como una canción de otoño.

MANUEL PANTIGOSO

POR TODOS TUS CANTOS

No tus manos ni tus ojos

sólo tu voz

a flor de piel

que me toca y me ilumina

desde el silencio

que me entona

al cabo del tiempo

tu voz en clave

- el secreto del sol

en el agua-

y mis oídos al aire

a tu boca siempre en vilo

cuando tu voz modula

peces de manantiales

y cascadas

y el proplo Bach escucha

aplaude

y yo

emocionado

oigo el cuerpo de tu voz

la voz de tu cuerpo

ceñido

y me ajusto también

me afino

con la lluvia de tus labios

como un ave remontado

tras tu ola

tu voz de ráfagas

internas

de mar picado

(aguacero de nubes blancas

arpegios

las ansias de tu boca)

y me cubres con la música

de otros dias

de otros cantos próximos

cuando poseído por tu voz

armonizo mi corazón

con el puro oído

que me ve

que me toca

que me encanta.

RICARDO SILVA-SANTISTEBAN

ORACIÓN POR UNA MUJER

Abrázame

Como un delirio de sonidos

Como la hiedra profunda

Y así luego me ames

Como el vuelo del árbol

Y así me ames de nuevo

Como el llegar de la noche

Y después ya no te apartes

Así amémonos de nuevo

Como el día siempre es aurora

Que luego el polvo nos cubra

Y de mí ya no te apartes

MARQUESA BALBI DE ANTON VAN DYCK

         (Contemplada de nuevo luego de treinta años)

Treinta años y te encuentras intacta

Salvada del hálito del tiempo y de la sombra

Soy parte de esta historia

Del sudor y del cansancio

De andar entre vidrios rotos y basura

De navegar por sucias aguas

De hundirme en corrientes que van hacia ningún

         sitio

Del arrastre que provoca tu mirada

Flotas en el tiempo inmortal y sagrada

Con la serena viveza de tus ojos

Con tus manos sedeñas testigos del amor

Los temblores del cuerpo y las ansias del alma

Se ocultan bajo tu negro ropaje colmado de

      destellos

Cuanto fluye de tus ojos y tus manos

Sólo es preciso contemplarlo

Como lo hago ahora por la vez última

Con el último destello del día y de mi vida.

ROSINA VALCARCEL

TRISTAN E ISOLDA

Acudió a descubrir el origen del caos

La voluptuosidad de los ojos sagrados

El misterio de la luz solar

Está encantada en el recinto de las ninfas

Donde Tristán dibuja su cuello

Por algo que no sucedió

Isolda tiene frío en las manos y espalda

Él acerca su pincel luminoso y la cubre

Con sus ojos prohibidos

Iniciando el rito

Y por azar beben el filtro del amor

Ella insensata desea el rocío salvaje

El otoño brumoso y la dulce melodía

Tristán el sabio juglar no se deja oír

Isolda se refugia en sus ojos sin sombra

Imaginando el fruto dorado

La última sonrisa

Pero Tristán debe partir

Y para ambos todo tiempo es cruel

II

Ávidos de los placeres

Los de la creación y los ojos libres

Isolda y Tristán

Luchan contra el reloj de arena

La leyenda no es suficiente

El sueño en el bosque peligra

El encuentro bajo el pino

Donde pálido suspira Tristán

Sin entender sortilegios de Eros

El largo viaje atormenta

La sal de sus ojos a la deriva

Cuando esté navegando

Le arrojarán piedras a la musa de las blancas manos

Como a una reina perdida en el fondo del mar

Pobre Iseo desquiciada sin corona

Amando el oculto poder de Tristán

El instante de sus ojos elegidos

Ramas de avellano y madreselva

Espejo del mediodia anuncias

Fuego apartado / cítara muda

Un gallo incendia la oscuridad

Isolda desaparece arrasada.

MARTÍN YRIGOYEN

CAMPANAS Y DESIERTOS

Hay campanas que sollozan en los desiertos

palpando el insonoro vacío de las ausencias.

Ellas quisieron ser pastoras relumbrantes,

abrir ámbitos siderales, obsequiar las voces

y la música por los atentos surcos humanos.

Quisieron también mitigar iras y cenizas

pensando en los dones de los soles terrenos.

Mas en los desiertos se pierden las ondas

y no hay espejos que retraten las sombras.

Allí se extravían los símbolos y metáforas

entre las ácidas lágrimas de la vista vana.

Nada parece cercano en aquellas lejanías,

aunque a veces campanas y desiertos vivan

rimando juntos las estrofas de los ritos.

EL NAIPE DEL FUI'URO

En caso el ocaso quédese callado

a dicho acaso cauteloso acósalo.

Flujos y reflujos habitan furtivos

en sus cauces tenaces e insaciables.

Arriba y abajo, con celeridad se pasa.

Aun si no vislúmbrase algún traspié

el hado atrae y diestro envuelve.

¡Oh, cuán firme el naipe del futuro!

Por doquier campea cierto no sé qué,

un quién sabe qué de nuestro existir.

Aunque dice la vida que la fe guía.

O. AUGUSTO BERENGAN

ODA A MI MANO DERECHA

Se levanta cansada y se agita

como saludando con su brazo en alto

ha llegado de lejos

con tierra sudorosa

de algún bisabuelo campesino

en las orillas de Trieste

gélida de señalar huellas frescas

de lobos en las estribaciones pirenaicas

dolorida

de forjar a puro martillo

la araña mayor del Colón

dolorida

de tumbar quebrachos en Santiago

casi dormida

de tanto sostener las riendas

al tostado de un abuelo arriero por La Pampa

enharinada

de ayudar a mi Padre

a amasar el pan de madrugada

que luego comeremos en la casa

Si fumara

le ofertaría un negro

que acaricie el diapasón de mi guitarra

o el rostro de la que amo

como buen zurdo que soy

la invito a que se esté quieta

y que descanse un rato.

GUILLERMO IBÁÑEZ

ELEGÍA DE AMÉRICA

América sin más nombre

que tu sólo nombre

sin más hoy que el que

nos dejaron

crisol de la tristeza

fragua de la alegría.

Tierra de los diaguitas

incas, toltecas, mapuches

pampas, matacos, tehuelches

sioux, chiuanos, kaiapos

no quedan más que memorias

de sus lejanos tambores

“América de los americanos

América de todo el orbe"

Continente donde mezclamos

las sangres y los amores

indios, colonos, conquistadores

que hoy somos tu sal y tu siembra

América de Walt Whitman, Neruda, Vallejo

de Luis Franco, Martí, Javier Heraud

Suelo de la desnutrición

los caudillos y los esclavos

horizontes del horizonte

las "nuevas indias” y “el cabo”

Colones y Magallanes, los Cortés

"el che" y "el Cabo"

América conectada

con oriente y el pasado

la de la coca, el peyolt

de la chicha y el pescado

Comarcas del Machu Pichu

del Titicaca y el Ande

La de la cruz y la espada

de mitos y de leyendas

de brujos y sacrificios

de “civilización” y de mártires

América de Tupac Amaru

hollada por la tortura

los soles y los quebrantos

la muerte y los centenarios

Elegía de la esperanza

fénix de razas y llantos

letanía de tantos hombres

la América de los antepasados

América con la ilusión

de la ciudad de los Césares

el oro se lo llevaron y no quedó

más que los sueños para escribir este canto

KETTY ALEJANDRINA LIS

EN EL VACÍO

A Federico Peltzer

Toda vez que camino por la vereda interna de la plaza

miro al suelo y pienso

si lo aparente no será una paradoja de lo real.

Las baldosas gris-marrón, aunque gastadas,

parecen ser las que aguantan

el peso de nuestros pasos

pero sucede que ellas también se aferran

a lo que ocultan.

La tierra es un compuesto de materia desmenuzable

dice el diccionario

o, lo que es igual,

una finitud de incontables átomos.

Si ahora nos fuese posible dividirlos,

verías que entre protón y electrón

hay una soberbia dimensión de vacío.

Por eso digo que al marchar

por la vereda interna o externa de la plaza

mirando al suelo, al cielo, o donde quieras,

caminamos sobre nuestra propia vacuidad

alterando el principio de no contradicción

inconscientes de ser y no ser al mismo tiempo

amigo mío.

BLEU

Más que enrarecido está sombrío el aire

las pupilas del mundo se dilatan

y tus manos todavía me tocan y se alejan

flojas como las uvas que soñé en el sueño

donde el amor olía a cáliz abatido.

Puedo escurrir mi corazón

sonda atravesando el cosmos

también puedo morir aquí o bien pegar un salto

empujar el velámen encendido

y no partir hasta la última estación.

Aún espero la mutación total con los pies desmantelados

recorriendo la vía marginal de un tren

donde se apilan cuerpos.

La decepción es más que fuegos de artificios

la piedad ha sido despojada

nuestra mejor sensualidad se ha hundido

en un barril con ácido y betún

y ha ido creciendo en desmesura

la agrisada blandura del recuerdo.

Puedo morir aquí

hoy

y nada habrá cambiado.

JORGELINA PALADINI

METAMORFOSIS

En la tibia quietud de este amanecer

me acuesto de cara al cielo

en la hierba fresca y olorosa.

Aspiro la dulzura del jazmín

que explota en flores blancas.

Me lleno los ojos de azul

y siento vibrar la tierra a mis espaldas.

Los insectos me recorren irreverentes

y me lleno de esta naturaleza

que se mete por mis poros.

Me imagino verde, igual que el pasto,

formando parte de él.

Me hundo en la tierra cada vez más

y me enriedo en las raíces

que me aprisionan y me abrazan.

Me alimento de la savia de los árboles

y con ellos subo hasta el infinito

desparramada en cada hoja,

purificando el aire,

gozando hasta la locura

el embriagante placer de vivir.

Desde adentro

el sonido de mil voces

me reclama.

La soledad me grita en el silencio.

Manos descarnadas

ensayan caricias inútiles,

tan inútiles

como el intento

de una mirada tierna,

como el beso

que queda suspendido

en el aire,

como la risa

sin eco.

Inútiles

como la vigilia estéril,

como la cama sin dueño.

Como el sol que no calienta

ningún cuerpo.

Como la mano extendida en el vacío

sin recibir otra mano en su hueco.

Inútiles

como el grito

que se queda en la garganta,

como la rabia

que nos muerde desde adentro

y queda agazapada en nuestro cuerpo.

Como el amor

que no alcanza,

o que no puede,

colmar el amor ajeno.

Como millones de seres

que no calman es la soledad que siento.

HÉCTOR ROBERTO PARUZZO

ACCESIS IX

A Maxs Felinfer

Cada color es una estrella de fuego golpeándome en el pecho

como un vértigo de cristales quebrando rígidos el silencio

socavándome el alma hasta convertirla en un cenicero de

/ mundos

cráter humeante donde los vientos

entretejen las orgías violentas de sus danzas

como manos lascivas acariciando las carnes del fuego

o esas columnas, vértebras redivivas de antiguos cultos

/ iniciáticos

como raíces resecas en las aguas oscuras de la mente

o si no ese blanco de titania como una pantalla resplandeciente

donde emerge el núcleo esmeralda

como un ojo verde-oscuro en la inundación de los mares

en la fisura estremecida del vacío cósmico

allí donde el sexo pierde su identidad falo-vulva

y es la energía potencial de los universos

como una serpiente enrollando la luminosidad tenebrosa

de sus anillos

danzarina Salomé en el engaño inalcanzable de sus velos

y el Ser es un grito, una boca monstruosa devorando

/ atemorizados

relámpagos,

o un espejo donde el vicio, la locura y la muerte,

coito, sodomía y masturbación

es la mueca horrenda del fantasma-rostro que refleja la

LUZ

y la luz es también un engaño donde quedan atrapados

los leones en los rugidos-barrotes de su propio instinto

y el gran Domador es un látigo invisible

en el lomo palpitante de las estrellas.

CARLOS PI

LIBERTAD

Para saber

quién eres

      Prisionero

Ausculta entre los muros

de tu celda

el latido del mundo.

Luego pinta

un pájaro de cielo

temiendo que se escape

Rodéalo con una jaula de oro

pero si no te basta

quítale los barrotes

Entonces

escucharás cantar la Libertad.

“De la serie desaparecidos”

HE AMANECIDO

He amanecido

una estrella en la boca

un lucero en la frente

un extrano “blue”

marcándome el compás

He amanecido

violento sin medida

sensual hasta el hastío

con manos delictuosas

voraces hurgadoras

para morir de nuevo

cuando llegue la noche

He amanecido

hoy a las siete horas

informé escuetamente

mundo dia planeta

HE AMANECIDO

y no sé si mañana

despertaré de nuevo.

ANA MARÍA RUSSO

INFANCIA

El agua se iba

por esa alcantarilla de los miedos.

Sangra por la niñez

     como un pájaro ahorcado.

La siento irse y volver

     por el mismo resquicio.

(no es casual que a esta hora

     no haya niños

ni sombras de niños)

(Yo salgo siempre con el mismo vestido

y una muñeca con cara de manzana)

sin pensar en los nudos que atábamos

al agua

vos te moriste

           piedra leve

           canto rodado

y yo temiendo que el agua se quiebre

no la distraigo

y me quedo con la cerca en el cuello.

PATRICIA SEVERÍN

JUSTIFICACIÓN DEL POEMA DE AMOR

Escribí cajones de poemas de amor

Pero para ser poeta - me dijeron -

hay que cercar otras

glorias

La física cuántica por ejemplo,

o la metafisica

la incierta certeza de Dios

y la decadencia del milenio

En realidad

sólo sé escribir poemas

de amor y desamor

y enhebrar los delicados desvaríos del pubis

Aunque intento, juro que intento,

indagar en el desierto las causas y

consecuencias del fantasma de mi padre

la opacada memoria de los muertos

las siniestras virtudes de los vivos

Andadora de amor

tantísimos años

rebusqué

en tejados y en aljibes

hasta encontrarte

Ahora

que después de encontrarte

me he encontrado

quizá pueda escribir sobre

los astros

aunque la verdad, la verdad,

lo que me sigue obsesionando

son tus brazos.

REYNALDO H. URIBE

PARABLAS

Una mujer merodea

en la mente de un hombre solo.

Es un fantasma que conspira

contra la quietud meditadamente establecida,

desordena la palabra:

bautiza la risa que resistía su abandono

desde un cuarto de la casa tomada,

mueve la mano, el lápiz,

recorre poemas extraviados

en los laberintos de su memoria

divaga

huye

pero siempre regresa

a esa palabra que mueve las montañas

siembra pan en los desiertos

hace llover sobre campos estériles

rescata rincones que creía olvidados.

Una mujer

un fantasma

puede resucitar a un hombre

solo

Incomodando la palabra.

SUPERSTICIONES

Hoy

viernes 13

quiero casarme con Silvia

y embarcarme con ella en la Fragata Libertad

nueve meses por el mundo mantenidos

por el fisco.

Hoy es 13 aquí

y en todas partes y no hay signos

de mala suerte:

en Villa Banana hay hambre

igual que hace un mes igual

que el año que viene igual las luces

de los hipermercados todos los días los vuelos

de cabotaje que fallan el estilo

de la malversación de fondos

no difiere un viernes 13 de un martes

cualquiera la justicia hace palabras cruzadas

el caballo de San Martín sigue en la plaza

parado en dos patas y no se cansa

y no se cansan las prostitutas ni los sacerdotes

ni el garrote de la policia a la salida de los boliches

ni las sirenas de las ambulancias no se cansa

el tipo que desde el lunes trabaja diez horas

diarias ni el diario de golpearte bajo.

Hoy viernes 13 quiero

viajar a Nepal en avión

porque no es dia de embarques

y casarme con Silvia

allá lejos

donde la superstición

no nos toque

aunque aquí

la mala suerte no exista.
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